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RESUMEN  
 

A pesar de su importancia dentro del mercado del arte en los últimos años, los puertos 

francos no han sido estudiados profundamente, debido quizás a la escasez de datos e 

información que hay sobre ellos. La opacidad, la seguridad y las ventajas fiscales que 

ofrecen se asemejan mucho a las ofrecidas por los paraísos fiscales, cada vez más 

utilizados en el comercio de arte, de ahí que muchos de ellos cuenten ya con puertos 

francos especializados en arte. No se esfuerzan en promocionarse públicamente, y a pesar 

de ello no han dejado de crecer en estos años gracias a la idea del arte como “valor 

refugio”, el incremento de la inversión en arte, la escasa regulación con la que cuenta 

dicho mercado y el aumento del comercio por Internet.  

ABSTRACT 
 

Despite its importance in the art market in recent years, freeports have not been studied 

deeply, perhaps due to the shortage of data and information about them. The offered 

opacity, security and tax advantages offered are very similar to those provided by tax 

havens, increasingly used in the art trade, hence many of them already have freeports 

specialized in art. They do not make an effort to promote themselves publicly, and despite 

this they have not stopped growing in recent years thanks to the idea of art as a "refuge 

value", the increase in investment in art, the scarce regulation in this market and the 

increase in Internet commerce. 

INTRODUCCIÓN  
 

Los puertos francos han tomado en los últimos años una relevancia clara en el devenir del 

mercado del arte. Su importancia radica en los servicios que ofrecen, cada vez más 

enfocados al tratamiento de obras de arte y objetos de lujo, convirtiéndose en los lugares 

idóneos para guardar obras con el objetivo de conseguir una revalorización futura o 

mantenerlas ocultas frente al mercado y a las autoridades.  

El objetivo de este trabajo es dar una visión global de los puertos francos dentro del 

mercado del arte, explicando qué son y qué servicios ofrecen, relacionándolos con los 

paraísos fiscales (ya que muchos se encuentran en jurisdicciones offshore), razonando el 

porqué del miedo internacional a que estos puertos oculten y faciliten delitos como el 
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blanqueo, la evasión fiscal o el tráfico ilícito y, por último, explicando los motivos más 

importantes de su crecimiento. Con todo esto se pretende comprender, al fin, el papel que 

desempeñan en el mercado del arte a nivel internacional, ya que, a pesar de la opacidad y 

la discreción, los puertos francos se han convertido en una realidad innegable y con un 

peso importante tanto dentro del mercado como en el sistema internacional, debido a los 

delitos que pueden ocultar, a la falta transparencia y las ventajas fiscales que 

proporcionan. 

Decidí investigar este tema, en primer lugar, por el interés que supone para mí la opacidad 

que ofrecen los puertos francos y todo el secretismo que hay en ellos, donde muchas veces 

los datos aportados no son exactos ni seguros, así como las obras almacenadas allí. En 

segundo lugar, me interesaba su relación con los paraísos fiscales, tema que me era 

cercano al haber versado mi Trabajo de Fin de Grado sobre ellos y su relación con el 

blanqueo de capitales. En tercer lugar, quería estudiar los motivos que habían provocado 

el incremento tanto en el uso de los puertos francos como su expansión internacional con 

la apertura de más almacenes especializados en arte. Por último, quería entender la 

influencia real de los puertos francos en el comercio internacional de arte.  

Por su parte, la estructura del trabajo es la siguiente: En el primer apartado se explica qué 

son los puertos francos, sus características, los servicios que ofrecen y los principales 

puertos a nivel mundial. En el punto 2 se analiza cómo se publicitan estos puertos a través 

de sus páginas web. En el punto 3 se enlaza esa forma de venderse que tienen los puertos 

francos con la relación que parecen tener con los paraísos fiscales, así como la 

importancia de estos últimos en el comercio de arte mundial. En el punto 4 se analiza la 

relación entre los puertos francos y delitos como el blanqueo de capitales, la evasión fiscal 

y el tráfico ilícito, que pueden cometerse con relativa facilidad acudiendo a ellos. En el 

punto 5 se explican los principales motivos que han provocado el incremento de los 

puertos francos: la inversión en arte, la crisis económica, la falta de regulación en dicho 

mercado y el aumento del comercio por Internet. Por último, una conclusión con las 

principales ideas extraídas del Trabajo. 

Para enfocar de manera adecuada el trabajo y tratar todos los apartados con claridad he 

recurrido, en primer lugar, a la literatura relacionada con el mercado del arte, así como a 

algún libro sobre los paraísos fiscales. La literatura sobre puertos francos es inexistente; 

en la literatura sobre el mercado del arte lo que se pueden encontrar son algunos párrafos 

en los que se incide en ellos pero someramente, sin entrar a analizarlos en profundidad. 
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Esto sí se hace en algunos estudios realizados por la Unión Europea (UE) y el Grupo de 

Acción Financiera Internacional (GAFI), analizando de manera más profunda el 

fenómeno de los puertos francos y su problemática en relación al blanqueo de capitales. 

Para explicar los motivos del crecimiento de estos puertos recurrí a los informes sobre el 

mercado del arte que hacen diferentes instituciones y consultoras, así como noticias de 

prensa y medios especializados en dicho mercado. Las noticias de prensa sobre puertos 

francos sí son más numerosas que la literatura, siendo algunas de ellas estudios muy 

detallados y con datos relevantes sobre estos almacenes, por lo que mucha de la 

información fue obtenida de ellas. 
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1. QUÉ SON LOS PUERTOS FRANCOS 
 

Los puertos francos o puertos libres (Freeport) “son almacenes, en zonas francas, que 

originalmente fueron diseñados como espacios para almacenar mercancías en tránsito” 

(Korver, 2018, p. 13). Se encuentran en zonas aduaneras libres de impuestos, donde las 

mercancías pueden permanecer durante tiempo ilimitado sin pagar impuestos. Estas zonas 

francas o Zonas de Libre Comercio (FTZ por su siglas en inglés) “se crean dentro de las 

jurisdicciones para promover el comercio, apoyar la formación de nuevas empresas y 

fomentar la inversión extranjera directa. Proporcionan un entorno preferencial para los 

bienes y servicios principalmente asociados con las exportaciones, por lo que se impone 

un nivel mínimo de regulación a aquellas empresas aprobadas para operar dentro de la 

zona” (The Financial Action Task Force (FATF), 2010, p. 8). Durante este tiempo “los 

propietarios no pagan impuestos ni aranceles de importación hasta que la mercancía 

llegue a su destino final” (Bradley, 2016). Además, si la mercancía se vende dentro del 

puerto franco, tampoco se pagan impuestos sobre la transacción. Esto tendrá importantes 

repercusiones en el mundo del arte, como se verá más adelante. Estos almacenes existen 

formalmente fuera de la jurisdicción territorial de cualquier país, aunque en determinadas 

ocasiones los gobiernos de los países en cuyo territorio se encuentra el puerto franco 

pueden tomar el control del mismo. (Artsy Editors, 2017) 

En su origen, allá por el siglo XIX, los puertos francos tenían como objetivo almacenar 

grano y otros productos agrícolas. Ya en el siglo XX, con la llegada de la globalización, 

aquellos territorios que ofrecían mayores beneficios fiscales y confidencialidad 

adquirieron especial relevancia, con lo que los puertos francos se convirtieron en 

almacenes aún más grandes y con gran diversidad de productos almacenados; 

principalmente “objetos de valor, como arte, piedras preciosas, oro, antigüedades y 

colecciones de vino, a menudo de forma permanente.” (Korver, 2018, p. 13). Las obras 

de arte rápidamente encontraron en estos puertos un refugio seguro con una gran cantidad 

de comodidades y beneficios, convirtiéndose en los productos preferidos de los puertos 

francos.  

Según la UNESCO, “actualmente hay siete puertos libres para el arte, los más nuevos se 

encuentran en Shanghái y Nueva York (desde 2017)” (Hemels, 2017). 
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1.1. Servicios que ofrecen 
 

Los puertos francos se han convertido en un punto clave en el mercado del arte global 

debido fundamentalmente a los servicios que proporcionan.  

El primero de estos beneficios, ya señalado anteriormente, es la suspensión de impuestos 

para los bienes que se encuentren allí almacenados; estos bienes, además, pueden 

permanecer almacenados de manera ilimitada. Una obra de arte, por ejemplo, entra en el 

puerto de Ginebra y es custodiada allí hasta que encuentra un comprador. Si la operación 

de venta se acuerda fuera del puerto franco y el bien va a parar a un tercer país, se pagarán 

los aranceles correspondientes a la entrada del bien en dicho país, o en su caso, los de 

exportación; pero si la operación se lleva a cabo dentro del puerto franco y el bien no sale 

del mismo, la operación queda totalmente libre de impuestos y simplemente se produce 

un cambio de titularidad en el bien. Las obras de arte, además, suelen tener un alto valor 

en el mercado, con lo que el montante de impuestos a pagar en una transacción de esas 

características incrementa considerablemente la operación. Relacionado con esto, y como 

ejemplo, si un coleccionista compra un Picasso en Londres por 1.000.000€ y lo quiere 

traer a España, puede pagar en torno al 10% del valor de la obra, llegando al 21% en 

alguna legislatura, por lo que es más económico introducirlo en un puerto franco donde 

no pagará impuestos y donde puede esperar hasta ver qué pasa con los impuestos en 

España (Ortiz de Zárate, 2015). 

Para los inversores de arte este aspecto es clave, ya que su interés principal es comerciar 

con las obras de arte para obtener la máxima rentabilidad posible, con lo que transferir 

dichas obras de forma gratuita mientras permanezcan en el puerto libre es de suma 

importancia. Muchos de estos inversores llegan a los puertos francos por la seguridad y 

se quedan por el régimen tributario; mientras los productos se almacenen aquí, los 

propietarios no pagan impuestos o aranceles de importación, que en muchos países se 

encuentran entre el 5 y el 15% (Segal, 2012). 

Los puertos francos son, por tanto, piezas clave del mercado internacional de arte porque 

agilizan la venta y circulación de las obras, eliminando trabas fiscales y aduaneras que 

pueden ser infernales en algunos países (Parallès, 2015). Esta reducción de trabas, que es 

general para todos los bienes que entran en los almacenes, ha sido explotada 

especialmente por las obras de arte por la dificultad de movimiento a nivel internacional 
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que tienen por sus condiciones especiales. En España, por ejemplo, se necesita para bienes 

de más de cien años un permiso de exportación que, para obras que puedan ser de gran 

calidad e interés para el mercado, puede ser denegado, con lo que el puerto franco acaba 

con esta incertidumbre sobre si la obra podrá salir del país y venderse en el extranjero. 

Por otro lado, la confidencialidad es, junto con las ventajas fiscales, el beneficio clave 

que ofrecen los puertos francos. Como se ha indicado, estas zonas son entes 

extraterritoriales, por lo que “ningún gobierno puede regular, gravar, o investigar la 

propiedad almacenada dentro de una jurisdicción secreta, y así, para todos los efectos, el 

arte en los puertos francos se vuelve invisible” (Artsy Editors, 2017). La opacidad y el 

anonimato es un bien cada vez más preciado hoy en día por las grandes fortunas y se 

busca especialmente para las obras de arte, debido a su elevado valor y su condición de 

objeto único. Por ello, muchos han considerado a los puertos francos los “paraísos fiscales 

del mundo del arte”. Su mencionado anonimato, la posibilidad de utilizar testaferros 

evitando tener que dar los nombres reales de los propietarios, la imposibilidad de los 

gobiernos de investigar qué objetos esconden y las ventajas fiscales ofrecidas han hecho 

que estos almacenes sean considerados lo más parecido que tiene el mercado del arte a 

los paraísos fiscales. Sumado a lo anterior encontramos que “en algunos ni siquiera es 

necesario especificar qué es lo que se almacena ni su valor, basta con dar una descripción 

vaga como antigüedad o vino” (Ortiz de Zárate, 2015). 

Dicha opacidad tiene consecuencias terribles para el mercado del arte. La ausencia de 

datos relativos a las transacciones, a los precios o a los propietarios finales provoca 

inestabilidad y desconfianza en el mercado. Se desconoce el paradero de muchas obras 

que podrían estar guardadas en estos almacenes y que podrían ser objeto de estudio y 

exposición si se encontrasen en otras localizaciones, aunque fuesen instituciones 

privadas. Toda esta opacidad agrava la mala imagen que tiene el mercado del arte en 

relación a la transparencia; se sigue considerando que es un mercado bastante opaco, en 

el que se utiliza con frecuencia información privilegiada y donde no se revela realmente 

el precio final pagado por una determinada obra. Aunque el mercado intenta desprenderse 

de estas ideas, lo cierto es que los puertos francos no favorecen la transparencia y su 

desarrollo vuelve a poner la imagen del mercado en entredicho. 

Además, en un rápido análisis de los principales puertos mundiales se observa que dichos 

puertos se encuentran en territorios considerados paraísos fiscales o con interesantes 

ventajas fiscales, como Suiza, Luxemburgo, Delaware, Mónaco u Hong Kong. El tema 
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de los puertos francos y su semejanza y relación con paraísos fiscales será desarrollado 

con mayor detenimiento más adelante.  

El tamaño de las instalaciones y su entorno también es relevante para entender su 

desarrollo e importancia dentro del mercado. No se trata de simples almacenes de escasas 

dimensiones donde se amontonan todas las obras de cualquier manera, sino que son 

instalaciones de grandes dimensiones adaptadas con todos los servicios de última 

generación donde las obras se tratan con el máximo cuidado para evitar cualquier mínimo 

desperfecto que pueda afectar a su estado y a su valor. Las dimensiones de estos espacios 

ilustran hasta qué punto el negocio ha crecido en los últimos tiempos; numerosas 

ampliaciones de los almacenes se han ido sucediendo a lo largo de los años para adaptarse 

a la creciente demanda. Además, el entorno en el que se encuentran (aeropuertos, zonas 

fronterizas) favorece este crecimiento, tanto de las instalaciones como del negocio, ya 

que hay territorio alrededor de los almacenes para realizar ampliaciones en caso de que 

fuera necesario.  

Otro punto fuerte de los puertos francos es su seguridad. Los almacenes de estos puertos 

francos son auténticos bunkers: “puesto de control, guardias armados, escáneres de retina, 

pastores alemanes y máquinas de rayos X” (Segal, 2012), así como sistemas contra 

incendios que evitan que estos se propaguen y sistemas de seguridad de última 

generación. Cualquier seguridad es poca si se considera la cantidad de arte que se 

almacena junto en tan pequeño espacio de terreno. Este hecho provoca pavor en las 

aseguradoras, puesto que la mayoría de ellas ofrecen lo que se denomina “cobertura 

mundial”, es decir, que la obra está protegida donde sea que esté; por lo que el miedo a 

una catástrofe en las instalaciones, como un incendio o un accidente aéreo, hace que las 

aseguradoras sean reacias a la acumulación de arte en los Freeports. Pero no sólo las 

aseguradoras temen este hecho; el mercado en su conjunto también abre el debate sobre 

las consecuencias que tendría una catástrofe en los almacenes, lo que podría acabar con 

una gran parte del patrimonio cultural mundial.  

La seguridad que ofrecen estos puertos se ha visto favorecida por el incremento del valor 

de las obras de arte desde comienzos del siglo XXI. Muchas obras han alcanzado valores 

estratosféricos para tenerlas guardadas en simples almacenes o estar colocadas en una 

pared de una casa, con el consiguiente peligro de robo que conlleva. Por ello, guardar una 

obra de arte en una habitación de un almacén de un Freeport garantiza que la obra no va 

a sufrir alteraciones, daños o riesgo de robo debido a los sofisticados sistemas de 
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seguridad. Por si fuera poco, la calidad del aire es excelente dentro de estos bunkers y la 

temperatura y la humedad permanecen estables y adecuadas para evitar un deterioro de 

las piezas. Por ejemplo, el puerto franco de Singapur “conserva el arte en condiciones 

ideales de 20ºC (algo menos para los vinos) y un 55% de humedad.” (Parallès, 2015) 

Su constitución como centro de comercio internacional ha provocado que importantes 

galerías de renombre mundial o casas de subastas como Christie’s tengan alquilados 

espacios dentro de las instalaciones. Las salas de exposiciones aportan una gran 

privacidad y son uno de los grandes atractivos de estos almacenes; nadie sabe quién está 

o ha estado dentro de ellas negociando por un cuadro. Por ejemplo, Christie’s, tiene 

alquilada toda la tercera planta del puerto de Singapur para sus servicios de almacenaje y 

ventas directas, y pone especial énfasis en garantizar que el usuario sólo interaccionará 

con el personal de la empresa, nunca con otros clientes. (Parallès, 2015) La gama de 

servicios incluye también transporte y logística, considerando además que las empresas 

que ofrecen estos servicios, así como aquellas enfocadas a la restauración y la 

financiación, establecieron sedes en puertos francos. 

En definitiva, los puertos francos ofrecen “servicios similares a los que se entienden como 

secreto bancario suizo: discreción y seguridad.” (Albuja y Mucha, 2016) Estos dos 

aspectos son los más buscados por los comerciantes, galeristas y marchantes de arte 

dentro de los puertos; y si además las obras se encuentran en buenas condiciones 

ambientales, con servicios de restauración y conservación e interesantes beneficios 

fiscales, unido a una serie de factores extrínsecos que se irán desarrollando en el trabajo, 

explica el crecimiento exponencial que han tenido estos puertos en las últimas décadas y 

su influencia en el mercado del arte actual. Y es que, como explicó Yves Bouvier, 

principal impulsor de estos centros a nivel mundial, el desarrollo los puertos francos, en 

especial el de Singapur, llevó aparejadas dos ideas. La primera es que los puertos francos 

se convertirán en centros del mercado internacional del arte, destinos en sí mismos, con 

un valor estimado de sesenta mil millones de dólares: lugares para académicos, 

restauradores, aseguradores, especialistas en finanzas artísticas, consultores y 

distribuidores. La segunda idea es que los ultra ricos no quieren simplemente otro 

almacén, sino algo más, lo que los convertirá en centros de arte con los años, más allá de 

su beneficio fiscal (Knight, 2016). 
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1.2. Principales puertos mundiales 
 

Según el Grupo de Acción Financiera Internacional (GAFI, FAIF por sus siglas en inglés) 

hay aproximadamente 3.000 Zonas de Libre Comercio en el mundo, pero los principales 

puertos francos relacionados con el mundo del arte son los analizados a continuación. 

1.2.1. Ginebra 

 

Si se piensa en un puerto franco a nivel mundial, rápidamente surge la idea del puerto 

franco de Ginebra. Su relevancia en el mercado del arte es innegable, teniendo en cuenta 

la inmensa cantidad de obras almacenadas allí y su extraordinario valor, tanto artístico 

como monetario.  

El puerto franco de Ginebra es uno de los más antiguos del mundo, y su importancia en 

el comercio internacional a lo largo de los años es innegable. Suiza ha sido 

tradicionalmente un territorio donde no se ponían muchas trabas al comercio, y el puerto 

franco fue creado en el siglo XIX con el objetivo de facilitar aún más el movimiento de 

las mercancías. Ya en el siglo XX Suiza adquirió, especialmente en los años 30, el estatus 

de refugio fiscal, y fue entonces cuando el puerto franco empezó a ser utilizado para 

guardar obras valiosas, así como joyas, oro y otros objetos de lujo. La Alemania Nazi 

encontró en Suiza el territorio ideal para almacenar el arte expoliado, y aquí el puerto 

franco volvió a ser fundamental al ofrecer las condiciones idóneas para tal propósito. 

Según fueron avanzando las décadas, el aumento del valor de las obras de arte y el 

crecimiento del mercado, especialmente con la llegada de inversores, hizo que los puertos 

francos recibieran cada vez más obras de arte con el único fin de permanecer allí 

guardadas durante años en busca de una revalorización. Por ello, el puerto de Ginebra se 

especializó cada vez más en el comercio de arte y se fue adaptando a las características 

que demandaba dicho mercado. 

Ginebra, más allá de su puerto franco, es uno de los centros de arte mundial. Galeristas, 

marchantes y las grandes casas de subastas se dan cita varias veces al año en Ginebra en 

diferentes eventos, lo que hace de ella un centro neurálgico del comercio de arte mundial. 

Pero desde hace unos años, la ciudad suiza ha adquirido más relevancia si cabe debido a 

la gran cantidad de piezas almacenadas en su Freeport.  

La empresa que gestiona el puerto, Geneva Free Ports & Warehouses, es una compañía 

limitada que tiene como principal accionista al propio Estado (o cantón) de Ginebra. 
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(Korver, 2018, p. 13) Sus instalaciones se localizan en dos espacios distintos cerca de la 

ciudad, uno en el aeropuerto de Ginebra y otro en La Praille, en el suroeste de la ciudad. 

(Miller, 2016) Cuenta con una extensión equivalente a 22 campos de fútbol (Bradley, 

2014) y en entre los arrendatarios de las instalaciones se encuentran más de 200 entidades 

y personas físicas, como comerciantes de arte, coleccionistas, personas con elevado 

patrimonio y, sobre todo, empresas de logística (Bradley, 2016). En dichas instalaciones 

se almacenan obras de arte, joyas, relojes, lingotes de oro, coches de alta gama e incluso 

“tres millones de botellas de los mejores vinos”. El valor total de los bienes almacenados 

es muy difícil de estimar, puesto que se guardan allí precisamente por el extraordinario 

secretismo que ofrece, pero se estima que 1,2 millones de obras de arte se ocultan en este 

puerto franco (TEFAF 2017, p. 132), con un valor cercano a los 100.000 millones de 

euros. (Parallès, 2015) 

Otro dato que ayuda a comprender su relevancia en el mercado del arte y, sobre todo, en 

la economía suiza es la cifra de negocios de las instalaciones, de 23 millones de francos 

(19 millones de euros), aunque se estima que el impacto en la economía local puede 

alcanzar los 300 millones de francos anuales (247 millones de euros) (Parallès, 2015). El 

80% de los clientes son internacionales: llegan buscando seguridad y se queda por los 

beneficios fiscales. Como se ha indicado anteriormente, si la obra se vende en el Freeport 

el dueño tampoco paga impuestos sobre las transacciones, y sólo cuando la obra abandona 

el puerto franco debe pagar impuestos, en este caso ya en el país de destino. Esa misma 

seguridad y los indicados beneficios fiscales han provocado que muchas obras no hayan 

salido del puerto en décadas, como reveló una auditoría realizada por las autoridades 

suizas en 2012, mostrando también un incremento sustancial de las obras almacenadas 

desde 2007 (Fox Rothschild LLP, 2016). 

Pero en los últimos años el puerto de Ginebra ha visto dañada su buena imagen con una 

serie de escándalos y sospechas, sobre todo a partir de la detención de Yves Bouvier, 

propietario hasta 2017 de la empresa Natural Le Coultre de almacenamiento y envío de 

arte, que además gestiona gran parte del puerto franco de Suiza y otros como el de 

Luxemburgo o Singapur. Bouvier era también comerciante y asesor de arte de Dmitry 

Rybolóvlev, multimillonario y coleccionista ruso, quien lo denunció por haber inflado el 

precio de una serie de cuadros que adquirió a través de aquel. Al delito de fraude, que 

hasta el momento sigue bajo investigación, se añadieron otros como el lavado de dinero 

y la evasión fiscal, lo que provocó la desconfianza de muchos dentro el mundo del arte 
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respecto al puerto suizo; teniendo en cuenta además que las autoridades suizas, tan 

estrictas con el secretismo bancario y financiero, han empezado a colaborar con diferentes 

Estados en cuestiones de transmisión de información en investigaciones judiciales. Este 

hecho ha beneficiado a los nuevos puertos surgidos en los últimos años en otras 

localizaciones del planeta, donde el secretismo es mayor y no hay riesgo de difusión de 

información, por lo que muchas obras han salido del puerto de Ginebra rumbo a otros 

almacenes. 

El hecho de que Suiza haya decidido colaborar en investigaciones internacionales, 

compartiendo información sobre los clientes con cuentas en su territorio, ha sido una 

consecuencia del cambio de mentalidad que ha experimentado la sociedad. La opacidad, 

la evasión fiscal, los paraísos fiscales o el blanqueo de capitales han pasado a un primer 

plano en los últimos años en las sociedades desarrolladas, especialmente a raíz de la crisis 

económica y los numerosos escándalos de corrupción a nivel mundial. Por ello, la 

sociedad demanda cada vez más una transparencia, y el mundo del arte es además uno de 

los mercados que más falta de transparencia tiene en muchos aspectos. Puertos como el 

de Ginebra han sido criticados tanto dentro como fuera del mercado por su opacidad y su 

falta de interés a la hora de detener dichos delitos.   

Aun así, el puerto franco de Ginebra es uno de los lugares del mundo con mayor número 

de obras de arte por metro cuadrado, y su calidad no es precisamente mediocre. Piezas 

romanas, etruscas, obras clásicas de maestros de la pintura antigua como Renoir, Manet, 

Goya, El Greco o Da Vinci, y artistas vanguardista como Miró o Picasso son algunos de 

los ejemplos que se pueden encontrar en las salas de estos inmensos almacenes. (Parallès, 

2015) Picasso es quizás el artista que lleva la palma en cuanto a número de obras suyas 

guardas en el puerto de Ginebra, con unas 1.000 (Gompertz, 2016). Para mostrar la 

magnitud de esta cifra basta decir que el museo Picasso de Málaga tiene unas 300 obras 

del artista. Entre las obras del artista malagueño que se encuentran en el puerto de Ginebra 

destaca Petit Pierrot aux Fleurs, un retrato de su hijo Paolo vestido de arlequín que 

pertenece a la familia de comerciantes de arte Nahmad, una de las más destacadas a nivel 

mundial con galerías en Londres y Nueva York, y cuya colección (de unas 4.500 obras) 

se encuentra en dichos almacenes suizos. (Bowley y Carvajal, 2016) Otra obra relevante 

es un retrato de la segunda esposa de Picasso, Jacqueline, que junto con otras 78 obras 

del artista malagueño fueron enviadas por su hijastra, Catherine Hutin, al puerto franco 

en 2012, según documentos legales. Un ejemplo notable es el cuadro Garçon à La Pipe,  
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“subastado en 2004 por el precio récord de 107 millones de dólares, desaparecido desde 

entonces y del que hay serias sospechas de que está en La Praille.” (Albuja y Mucha, 

2016)  

Ilustración 1. Puerto franco de Ginebra 

Fuente: Widewalls (https://www.widewalls.ch/geneva-freeport-art-storage-freeports/ vía 

nyt.com) 

También se guardaba en Ginebra Les Noces de Pierrette del mismo artista, dentro de la 

colección de Rybolóvlev, que incluía obras de Rothko, Van Gogh, Serpientes de agua II 

de Klimt, San Sebastián de El Greco y el Salvator Mundi de Da Vinci antes de ser 

subastado en Sotheby’s en 2017. Tras la demanda que interpuso el propio Rybolóvlev 

contra Yves Bouvier, el magnate ruso sacó del puerto franco su colección de arte, 

valorada en 2.000 millones de dólares, y la envió a un almacén en Chipre. (Bowley y 

Carvajal, 2016) 

El puerto franco de Ginebra ha sido utilizado por las personalidades más famosas del 

mundo del arte, como el barón Thyssen, quien compró varias obras allí, entre las que 

destaca Idas y venidas, de Paul Gauguin, que le vendió  la obra sin ser su legítimo 

propietario. (Rodríguez, 2015) Hechos como este, unido a sospechas de blanqueo de 

capitales y ocultación de bienes expoliados han provocado que las autoridades suizas 

aumenten los controles dentro de las instalaciones para evitar casos que pongan en 

entredicho al puerto de Ginebra.  

https://www.widewalls.ch/geneva-freeport-art-storage-freeports/


13 
 

En conclusión, a día de hoy el puerto de Ginebra, junto con otros puertos suizos menos 

conocidos, “siguen siendo lo más cercano a las Islas Caimán que el mundo del arte tiene 

para ofrecer. Es un refugio donde el clima, financiero y de otro tipo, es ideal para las 

personas de alto patrimonio y sus activos.” (Segal, 2012) 

1.2.2. Luxemburgo  

 

El Freeport de Luxemburgo, inaugurado en septiembre de 2014, se encuentra en las 

inmediaciones del aeropuerto Findel de la capital, aspecto que ya de primeras ayuda a 

comprender cómo el gobierno luxemburgués busca favorecer el comercio rápido, sin 

imponer trabas de localizaciones; un comerciante de arte puede negociar la compra de 

una obra en Luxemburgo sin necesidad de ir más allá de las instalaciones del aeropuerto.  

Equipado con los últimos sistemas de seguridad, el puerto franco de Luxemburgo forma 

parte de una estrategia del Gobierno del país para “contrarrestar la creciente presión 

internacional contra los paraísos fiscales.” (Ortiz de Zárate, 2015) La apertura de estas 

instalaciones se produjo cuatro meses antes de que la Unión Europea terminase con el 

secreto bancario de este país, uno de los más estrictos de Europa junto con Suiza. El 

ejecutivo de Luxemburgo buscaba así desviar los fondos bancarios protegidos por la 

confidencialidad de las leyes hacia otras actividades, cumpliendo con la nueva ordenanza 

europea y consiguiendo que los inversores no se marcharan del país. De esta manera, los 

fondos que antes se depositaban en bancos pasaron a invertirse en obras de arte, oro u 

otros objetos de lujo guardados en estos almacenes y protegidos por sistemas de seguridad 

de última generación.  

En Luxemburgo, según un informe de la UE (Korver, 2018, p. 35), “los procedimientos 

aduaneros son más estrictos que en otras zonas francas dentro de la UE o en los depósitos 

aduaneros.” En dicho informe se explica además que la legislación contra el blanqueo de 

capitales entró en vigor en este territorio en 2015, lo que provocó que algunos clientes 

abandonaran el Freeport al tener que aportar información sobre el beneficiario final de 

los bienes, puesto que desde entonces en Luxemburgo “los propietarios ya no pueden usar 

compañías offshore, fideicomisos, abogados, nominados o galerías para proteger su 

propiedad.” (Korver, 2018, p. 36). Estas medidas son una de las principales novedades 

que presenta el puerto de Luxemburgo respecto a otros, lo que elimina sospechas en caso 

de tener obras guardadas allí, aunque al final un puerto franco no ejerce gran presión sobre 
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el cambio de imagen de la red de puertos francos. El no poder utilizar compañías offshore 

y otros instrumentos similares provoca un cierto rechazo dentro de los inversores, ya que 

son medios comunes para ocultar la propiedad final de los bienes.  

Los responsables del Freeport luxemburgués han negado las acusaciones relativas a las 

facilidades que ofrece el puerto franco para aquellos individuos que quieran blanquear 

dinero, argumentando que todo lo almacenado queda a disposición de las autoridades del 

país y de los agentes de aduanas. Estas acusaciones se han incrementado a raíz del caso 

Bouvier, debido a que Natural Le Coultre, la empresa de la que hasta 2017 era propietario, 

alquila casi una cuarta parte de las instalaciones; además, a través de EurAsia S.A., una 

de sus empresas, es accionista mayoritario del puerto de Luxemburgo (PDF UE, P. 16). 

Por tanto, los expertos “dudan de que Luxemburgo, cuyo ejecutivo apoya abiertamente el 

negocio de la zona franca, ponga demasiado interés en entorpecerlo inspeccionando a 

conciencia lo que llega.” (Ortiz de Zárate, 2015) 

El puerto luxemburgués no presenta grandes diferencias con el suizo más allá de las 

medidas restrictivas antes señaladas. Ofrece servicios muy similares, con instalaciones y 

sistemas de seguridad de última generación. La principal ventaja de Luxemburgo es esa 

diversificación que ofrece respecto al puerto de Ginebra; con el punto de mira puesto 

sobre el secretismo suizo, los coleccionistas e inversores encuentran en Luxemburgo el 

lugar adecuado para mantener sus obras en Europa y en almacenes con las mismas 

características que los suizos. Y es que lo que al final se desprende de la apertura de este 

nuevo servicio es que “Luxemburgo quería convertirse en un clúster de arte y finanzas a 

través del puerto franco”. (Hemels, 2017) 

1.2.3. Asia: Singapur y Hong Kong 

 

De la nueva ola de puertos francos que surgieron a raíz del éxito del puerto suizo, el puerto 

franco de Singapur fue el primero en ofrecer sus servicios y, hasta el momento, el que 

más éxito ha tenido, especialmente en el continente asiático. 

Inaugurado en septiembre de 2010, “Le Freeport Singapour” es un edificio futurista que 

aúna los últimos sistemas de seguridad con un diseño moderno y artístico. Localizado en 

las inmediaciones del aeropuerto Changi, cuenta con “áreas de almacenamiento, salas de 

exposición, talleres y oficinas” (Dapiran, 2012),  así como con un vestíbulo futurista, obra 

de los diseñadores contemporáneos Ron Arad y Johanna Grawunder, donde una 
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gigantesca escultura de arco de Arad, titulada Cage sans Frontières, se extiende por el 

mismo. (Prystay, 2010) Las paredes están cubiertas de pinturas, buscando dar la idea al 

visitante de que está en una galería de arte de máxima seguridad, con puertas de siete 

toneladas en los pasillos.  

Ilustración 2. Puerto franco de Singapur 

Fuente: Fine Art Logistics (https://www.falnlc.sg/travelling-sculpture/) 

Sus ventajas financieras son también extraordinarias: suspensión legal de impuestos 

indirectos y derechos de aduanas para los bienes almacenados, así como para las 

transacciones dentro del edificio y para las importaciones temporales de obras de arte que 

tengan como objetivo su exposición en algún museo de Singapur. A estos servicios hay 

que sumar los que ofrecen empresas dedicadas al almacenaje, conservación, restauración 

y transporte internacional de objetos valiosos que tienen alquilados unos 25.000 metros 

cuadrados de las instalaciones, un territorio equivalente a cinco campos de futbol. 

(Parallès, 2015) Y, para salvaguardar las obras de arte, en caso de incendio un sistema de 

inyección de gas detendría el mismo, evitando utilizar el agua que dañaría las obras de 

arte. 

Coleccionistas, instituciones, galeristas o fondos de inversión son sus principales clientes, 

y pagan por una habitación de 25 metros cuadrados 2.000 euros al mes. Los coleccionistas 

son recogidos en la misma pista del aeropuerto, trasladados en limusina hasta el Freeport 

y, en caso de que el cliente tenga que llevarse objetos de valor, se le proporcionará un 

https://www.falnlc.sg/travelling-sculpture/
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escolta armado. (Prystay, 2010) Entre sus principales clientes destaca Christie’s, que 

mantiene alquiladas varias cámaras acorazadas para sus servicios de almacenaje y venta 

a través de su filial Fine Art Storage Services (CFASS), y Deutsche Bank, que “gestiona 

una cámara acorazada para 200 toneladas de oro.” (Parallès, 2015) Pero la variedad de 

activos almacenados en Singapur es notable: joyas, relojes premium y coches de alta gama 

hacen compañía a las obras de arte, que fueron desde un principio el principal objetivo 

del puerto franco y que representan el 80% de los bienes allí almacenados.   

La gran mayoría de los clientes del Freeport de Singapur son de Europa y América del 

Norte. Muchos de ellos se trasladaron a esta ciudad-Estado asiática en busca de la 

confidencialidad que estaban empezando a perder en territorios como Suiza debido a los 

escándalos que surgieron a raíz de la crisis económica y de la tendencia a colaborar en 

investigaciones internacionales que mostró el gobierno suizo. En el puerto Singapur, a 

diferencia del suizo y de otros como el de Luxemburgo, los clientes solo registran la 

categoría general de productos, no es necesario asignar un valor, no hay lista de inventario 

y no es necesario especificar el propietario final de los bienes. Además se convirtió, desde 

su apertura en 2010, en una buena oportunidad para todos aquellos que buscaban 

diversificar la localización de sus propiedades (empujados por sus compañías de seguros) 

ya que hasta ese momento los únicos puertos que ofrecían estos servicios se encontraban 

en Suiza. (Ver Anexos) 

Por tanto, Singapur lo que busca con este Freeport es convertirse en un centro de 

almacenamiento y comercio a nivel mundial de obras de arte, y para conseguirlo tiene 

una ventaja clave respecto a otros países asiáticos: su estabilidad política y económica. A 

raíz de la crisis financiera mundial, Asia ha pasado a ser el centro financiero mundial y el 

mercado del arte no ha sido ajeno a esta corriente. El mercado asiático ha aumentado de 

manera exponencial en los últimos diez años, con la apertura de museos, galerías, 

sucursales de las principales casas de subasta y, sobre todo, por la aparición de un gran 

número de coleccionistas; pero no todos los países asiáticos son buenos destinos para el 

arte, ya que este necesita estabilidad tanto económica como política, y China, que es el 

país asiático más poderoso y de mayor influencia a nivel mundial, no aporta esa 

estabilidad en muchas ocasiones debido precisamente a esa posición de dominio y foco 

principal de atención. Por ello, “la estabilidad, la seguridad y la discreción de Singapur 

han llevado a que sea apodada ‘la Suiza de Asia’”. (Adam, p. 143). Pero este calificativo 

es posible que tenga que ser compartido con su principal competidor en Asia: Hong Kong. 
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“Es un puerto franco ubicado en un lugar estratégico, que sirve de puerta para China y 

para el sudeste asiático. Está magníficamente conectado tanto por aire como por mar. (…) 

La regulación es muy clara, el sector financiero es robusto, la moneda (el dólar de Hong 

Kong) es convertible, y el poder adquisitivo de la población, que tiene buen conocimiento 

del mercado del arte, es muy elevada.” (Aldama, 2015) Así explicaba Rebecca Wei, 

presidente de Christie’s en Asia, el auge de Hong Kong como centro de arte a nivel 

mundial. Este pequeño territorio asiático cuenta con uno de los sistemas tributarios y 

financieros más interesantes para los inversores. Calificado en multitud de ocasiones 

como paraíso fiscal, “sigue una política de libre comercio que no establece barreras 

comerciales. (…) Las mercancías que entran y salen de Hong Kong no están sujetas a 

derechos de aduana, y los procedimientos de visado también son fáciles.” (FreePortChina, 

2017) Es el aspecto financiero el que impulsa a los inversores y coleccionistas a llevar 

sus obras a Hong Kong, ya que el puerto franco, a diferencia de otros, “carece de 

instalaciones artísticas especialmente diseñadas” pero “no impone derechos de 

importación o exportación a las obras de arte, y no hay impuestos locales sobre ventas, 

consumo o valor agregado.” (Dapiran, 2012) 

Las  compañías offshore de Hong Kong añaden mayor opacidad si cabe a la zona franca, 

y su utilidad para realizar transacciones con obras de arte es innegable, hasta el punto de 

que marchantes como Yves Bouvier las hayan utilizado en sus operaciones. Por tanto, 

Hong Kong no es tanto un puerto franco especializado en arte como un centro financiero 

que utiliza todos los medios offshore a su disposición para impulsar el negocio y 

convertirse en un punto clave en el mercado del arte internacional. 

1.2.4. Delaware 

 

Ubicado en Newark, a 54 kilómetros del aeropuerto internacional de Filadelfia, el puerto 

franco de Delaware fue el primero en enfocarse al almacenamiento de obras de arte en el 

continente americano. Inaugurado en junio de 2015, cuenta con 36.000 pies cuadrados 

(3.344 metros cuadrados) de espacio en los que ofrece servicios de almacenamiento de 

alta seguridad, control climático, salas de exposición, servicios de embalaje, servicio de 

transporte gratuito y facilidades aduaneras.  

La apertura de un puerto franco en este Estado no es casualidad; Delaware cuenta con 

uno de los sistemas tributarios más laxos del mundo. Es uno de los cinco territorios de 
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Estados Unidos donde no se paga impuesto sobre las ventas o el uso (Jiménez, 2016), y 

su proximidad con Nueva York, centro mundial del mercado del arte por excelencia, hace 

que los coleccionistas, inversores y demás agentes del mercado vean en este almacén un 

lugar idóneo para guardar sus propiedades. Delaware no es una plaza importante en el 

mercado del arte; su relación con él ha llegado a raíz de la apertura de este almacén y de 

las ventajas fiscales que los coleccionistas e inversores han visto en él. Su cercanía 

territorial con Nueva York favorece el traslado de obras de arte sin necesidad de 

embarcarlas en avión o barco, por lo que los costes de trasladado se reducen 

considerablemente.  

Además de la facilidad que ofrece a la hora de crear sociedades pantalla y otros 

instrumentos financieros, Delaware permite evitar el impuesto sobre las ventas para las 

compras realizadas en EE.UU., siempre que la pieza llegue directamente al almacén. 

(Proehl, 2016) Por ejemplo, si se compra un cuadro en Sotheby's New York y se envía a 

Delaware, el comprador deberá pagar el impuesto si organiza y paga personalmente el 

traslado, pero no estará obligado a hacerlo si el que organiza y paga el envío es Sotheby’s. 

(Kinsella, 2015) En Nueva York, el impuesto sobre las ventas es del 8,875%; aplicando 

ese porcentaje a obras que pueden llegar a varios millones de euros, el incremento en el 

precio final que tiene que pagar el comprador es notablemente sustancial. (Town Square 

Delaware, 2015) 

Como se acaba de señalar, la cercanía con un centro de referencia mundial en el mercado 

del arte como es Nueva York hace que muchos coleccionistas e inversores vean con 

buenos ojos trasladar sus piezas a Delaware, en vez de enviarlas a puertos francos lejanos 

como pueden ser Ginebra o Singapur. Como explica Fritz Dietl, propietario del puerto de 

Delaware (Bowley, 2015), “el almacén ofrece a los propietarios de arte los mismos 

beneficios que sus homólogos europeos más conocidos: discreción, seguridad y ahorro 

fiscal.” Siguiendo con esta lógica, Dielt afirmaba que no había razón “para que un 

inversor de arte y un coleccionista de arte internacional, o un coleccionista o inversionista 

de Nueva York que no tiene planes de usar el trabajo en su apartamento o uso personal, 

tenga que enviar algo a Suiza" (Kinsella, 2015). 

Empresas especializadas en almacenamiento de arte han visto en Delaware un lugar ideal 

para establecerse. Crozier Fine Arts, con presencia en Nueva York o Nueva Jersey, y 

Atelier han abierto espacios de almacenamiento en dicho territorio. Como era de esperar, 

la apertura de este puerto franco ha afectado a otros, como por ejemplo al de Ginebra, 
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cuyo presidente afirmó que algunos clientes habían decidido transferir sus colecciones al 

nuevo competidor a los pocos meses de su apertura. (Miller, 2016) 

Otra razón que favoreció la apertura de un puerto franco cerca de Nueva York fue la 

creciente presión por parte de las autoridades neoyorquinas en temas tributarios 

relacionados con las obras de arte. El aumento de las inspecciones sobre las transacciones 

realizadas con estos bienes hizo que muchos comerciantes quisieran aliviar este peso 

trasladando sus piezas a un territorio donde se puede comerciar con ellas sin tener ninguna 

presión fiscal. Si a esto se le añaden las ventajas que ofrece Delaware a empresas y fondos 

de inversión, así como la opacidad característica de los centros offshore (en Delaware no 

puede registrar los ficheros de datos ni el FBI) la combinación es perfecta para los agentes 

del mercado. 

Pero hasta Nueva York ha tenido que tomar parte en este juego de puertos francos, ya que 

la salida de tantas obras podía ser un problema serio a medio y largo plazo para una plaza 

tan importante en el mercado del arte. Por ello, en 2017 aceptó abrir un puerto franco 

dentro de sus fronteras. 

1.2.5. Nueva York 

 

Ubicado en la calle West 146th del barrio del barrio neoyorquino Harlem, el Freeport 

ARCIS es un edificio de cinco pisos y 110 mil pies cuadrados (10.219 metros cuadrados) 

con una capacidad para almacenar hasta 2.500 millones de dólares en obras arte, según 

explicó el director ejecutivo el puerto, Tom Sapienza. (Bloomberg, 2017) Cuenta con uno 

de los sistemas de seguridad más precisos y completos de todos los puertos francos: 

escáner de retina, control de clave biométrica, más de 60 cámaras de vídeo, 

identificaciones emitidas por el gobierno para los visitantes, candados para los espacios 

de almacenamiento que se guardan en una caja de control que rastrea cada movimiento 

de las llaves, así como un sistema de aire que cambia de tres a seis veces por hora. 

(Kinsella, 2018) 
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Ilustración 3. Puerto franco de Nueva York 

Fuente: ARCIS (https://www.arcisartstorage.com/storage/) 

El edificio “ha sido designado como Zona de Comercio Exterior” (Kinsella, 2018), previa 

propuesta de un modelo de negocio para el arte y el almacenamiento de bienes culturales 

presentado por ARCIS. (Kinsella, 2017) Las Zonas de Comercio Exterior “son áreas 

seguras bajo la supervisión de Aduanas y Protección de Fronteras (CBP) de los EE. UU, 

(…) la versión de los Estados Unidos de lo que se conoce internacionalmente como zonas 

de libre comercio.” (U.S. Customs and Border Protection, 2018) 

Esta designación como zona de libre comercio en un emplazamiento tan importante a 

nivel mundial como es Nueva York puede suponer un auténtico golpe de efecto sobre el 

mercado del arte a corto y medio plazo. Nueva York es el principal centro financiero del 

mundo y el hogar de muchos de los principales bancos y fondos de inversión. Son ellos 

los principales beneficiados junto con sus clientes, puesto que ya pueden ofrecer este 

servicio de almacenamiento sin tener que recurrir a trasportar las obras a otros destinos 

lejanos, o incluso a Delaware.  A la hora de seleccionar el puerto franco de destino en una 

transacción de arte, tanto vendedores como compradores deben considerar las diferencias 

en las ubicaciones de puerto franco, teniendo en cuenta  la flexibilidad para el movimiento 

de obras, la privacidad que ofrecerá ese puerto en relación a otras localizaciones, los 

servicios que ofrece y la seguridad y acceso. En la mayoría de estos aspectos Nueva York 

tiene ventaja sobre el resto de puertos francos, puesto que los inversores y coleccionistas 

preferirán tener sus obras guardadas en puertos francos cercanos a su zona de actividad y 

https://www.arcisartstorage.com/storage/
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con unas medidas de seguridad adecuadas. Al igual que Delaware, su localización hace 

que muchos coleccionistas e inversores norteamericanos no tengan que soportar grandes 

gastos para trasladar sus obras ni tengan que cruzar el Atlántico en caso de querer ver 

alguna de sus piezas. La cercanía siempre es un punto a favor. Afecta su apertura, por 

tanto, a Delaware y otros Freeport de Norteamérica y también de manera sustancial a los 

europeos. Por no hablar de las compañías de envío de arte  “que cobran grandes 

honorarios por el envío de obras a menudo muy grandes y delicadas y otros artículos de 

colección en el extranjero.” (Ackermans Fine Art, n.d.) 

A pesar de estas ventajas, el Freeport de Nueva York no la mejor opción para ahorrar 

impuestos. Aquellos inversores o coleccionistas que vivan en Nueva York tendrán que 

pagar el impuesto sobre las ventas en aquellas transacciones realizadas en Nueva York; 

sólo lo evitarían si compran las obras en el extranjero y utilizan el puerto franco para 

introducir las obras en EE.UU. Además, la ley tributaria neoyorkina tiene particularidades 

para el arte que se muestra en una residencia privada. El impuesto sobre las ventas tiene 

dos excepciones: “la obra de arte se ha vendido con la intención de revenderla o la obra 

se está entregando fuera del estado y el distribuidor no hace negocios en el lugar donde 

se entrega. Si se descubre que un coleccionista está exhibiendo una obra de arte 

independientemente de su propósito, se interpretaría como una decoración y se gravaría 

como tal.” (Ackermans Fine Art, n.d.) El puerto franco puede ser, en estos casos, una vía 

para librarse del impuesto en obras que estén siendo exhibidas, aunque no es la mejor 

opción para comerciar con ellas.  

Aun así, el puerto de Delaware tiene intenciones de expandir su actividad a las 

inmediaciones de la Gran Manzana, para lo que ha solicitado un permiso de zona de libre 

de impuestos y está buscando un espacio en Brooklyn o Queens, según el abogado del 

señor Dielt, Thomas C. Danziger. (Bloomberg, 2017) La posibilidad de dos Freeports en 

la misma ciudad de esta importancia puede llevar a una competencia nunca antes vista 

entre este tipo de centros y en el mundo del arte. 

2. CÓMO SE VENDEN LOS PUERTOS FRANCOS 
 

Las páginas web de los puertos francos muestran cómo estos se promocionan, incidiendo 

en los servicios que más interesan a los coleccionistas y haciendo especial hincapié en 

aspectos como la seguridad o el espacio de almacenamiento. 
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En general, suelen ser páginas poco desarrolladas, con información escasa y precisa para 

no dar más datos de los imprescindibles para vender el negocio. En caso de necesitar más 

información ofrecen formularios, e-mails o teléfonos de contacto para concretar una cita 

o una visita a las instalaciones. Ofrecen imágenes de las instalaciones, pero sin 

comprometer en nada el secretismo que los caracteriza; las imágenes suelen ser del 

exterior del edificio y de alguna sala de exposición, así como del vestíbulo o de los medios 

de carga.  

Una gran parte de las páginas web la ocupan los servicios que ofrecen; la mayoría de los 

puertos se centran en los mismos servicios: salas de seguridad, clima controlado, gestión 

del inventario desde que entra hasta que sale del puerto, servicios restauración y 

conservación, gestión de aduanas y salas de exposición. Algunos, como el puerto de 

Singapur, ofrecen además servicio de transporte en limusina desde el aeropuerto hasta las 

instalaciones, dando un toque de exclusividad a la experiencia de visitar el puerto franco. 

Un aspecto en el que inciden la mayoría de las webs de los Freeports es en la vanguardia 

de sus instalaciones. Las instalaciones buscan ser lo más novedosas posibles, con un aire 

“futurista” que busca dar una idea de largo recorrido a los puertos francos. Como la 

mayoría de los principales puertos francos han surgido en los últimos años, la tendencia 

de todos ellos es mostrarse lo más vanguardistas posibles, con imponentes estructuras 

metálicas en los vestíbulos que dan la idea al visitante de que está entrando en un espacio 

especial, nada común.  

Destaca el hecho de que Nueva York incida en el negocio del arte, ya que es un puerto 

franco creado explícitamente con ese interés. Como indica en la página web (ARCIS, 

2019), “la misión de ARCIS es proteger y preservar el legado cultural del mundo.” Busca 

de esta manera, además de atraer a los coleccionistas, legitimarse como espacio similar a 

un museo, donde las piezas se guardan con el objetivo de presérvalas para el futuro en las 

mejores condiciones posibles. Es decir, en definitiva lo que busca es dar la idea de espacio 

necesario para la conservación del arte.  

Otros, como el de Singapur, intentan atraer la atención de aquellos agentes que ya hayan 

utilizado o, al menos, considerado la opción de utilizar el puerto de Ginebra para guardar 

su arte, mostrándose como el puerto suizo de Asia, puesto que la empresa Natural Le 

Coultre S.A., principal accionista del Freeport de Ginebra, ha sido la empresa encargada 

de su desarrollo. Con esto busca atraer a aquellos que quieren diversificar la localización 



23 
 

de su arte hacia territorios en auge dentro del mercado pero con la seguridad que ofrecen 

los puertos europeos.  

En definitiva, los puertos francos buscan a través de Internet vender sus servicios pero la 

información que aportan es escasa, fieles a su discreción y confidencialidad, mostrándose 

proclives a que los agentes interesados visiten sus instalaciones en vez de dar demasiada 

información. Esta información se basa, por lo general, en unas directrices sobre servicios 

que ofrecen, su localización, sus dimensiones y alguna imagen de sus instalaciones.   

3. LOS PARAÍSOS FISCALES Y SU RELACIÓN CON LOS PUERTOS 

FRANCOS 
 

Los puertos francos, como se ha indicado, saben vender sus servicios sin ofrecer 

demasiada información, fieles a su opacidad. En este sentido, muchos de los servicios que 

ofrecen recuerdan a los de los paraísos fiscales, de ahí que se les haya considerado “los 

paraísos fiscales del mundo del arte”.   

 

Para comprender mejor su relación, hay que explicar qué se entiende por paraíso fiscal. 

También llamado centro offshore, un paraíso fiscal es “el lugar que procura atraer 

negocios ofreciendo instalaciones políticamente estables que ayudan a personas o 

entidades a eludir reglas, leyes y regulaciones establecidas en otras jurisdicciones”. 

(Shaxson, 2014, p. 32) Estos territorios comparten unas características y servicios que 

permiten diferenciar qué es y qué no, a priori, un paraíso fiscal, aunque luego en la 

práctica no sea tan fácil; ni siquiera los organismos internacionales se ponen de acuerdo 

en una lista común. Ofrecen “vías de escape a las obligaciones que derivan de vivir en 

una sociedad obteniendo beneficios de ella: impuestos, regulación financiera responsable, 

legislación penal, derecho hereditario, etc.” (Shaxson, 2014, p. 32) Generalizando, sus 

principales ventajas son los beneficios fiscales, la facilidad para constituir sociedades en 

esos territorios y muchas veces en otros y una estricta confidencialidad. 

 

Son en estos puntos donde se asemejan de manera clara a los puertos francos. Ambos 

tienen interesantes ventajas fiscales (no se pagan casi impuestos, sólo gastos de 

mantenimiento tanto de sociedades como de piezas), es posible crear sociedades en ambos 

territorios con los que operar de manera discreta a nivel internacional, y, sobre todo, 
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ofrecen confidencialidad y secretismo, lo que permite realizar transacciones y negocios 

con la mayor discreción posible.   

Ilustración 4. Mapa de puertos francos y paraísos fiscales 

 

Fuente: Elaboración propia (a partir del modelo de Wikipedia: 

https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/a/a9/Offshore_financial_centers.png) 

Además, es significativo ver cómo los países que han sido comúnmente considerados 

como paraísos fiscales los que han decidido incentivar los Freeports, al menos los más 

importantes y que más peso tienen en el mercado del arte internacional. Suiza, 

Luxemburgo, Singapur, Pekín, Mónaco y Delaware son reconocidos mundialmente como 

territorios donde las ventajas fiscales y la opacidad financiera son notables; han visto en 

los puertos francos un nuevo instrumento con el que atraer la inversión, especialmente la 

inversión en lujo y arte. Para los inversores y coleccionistas que querían llevar su fortuna 

a paraísos fiscales y tenían activos líquidos como las obras de arte, los puertos francos 

son una herramienta útil para encubrir que la obra de arte fue entregada a una jurisdicción 

sin impuestos. Y es que, “con los precios del arte contemporáneo tan altos, los beneficios 

de ahorrar en impuestos en un lugar como Delaware son palpables.” (Bowley, 2015) 

Por su parte, los gobiernos de los centros offshore han querido extrapolar todos sus 

servicios a los puertos francos, incluso los que, en principio, no son necesarios para el 

mundo del arte, como por ejemplo la creación de empresas pantalla. Como indica el 

documento del Grupo de Acción Financiera Internacional (FATF, 2010, p. 20), “las 

empresas pantalla permiten a los actores ilícitos crear una red de entidades legales en todo 

el mundo vinculadas a instituciones financieras. La falta de transparencia en el proceso 

https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/a/a9/Offshore_financial_centers.png
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de formación de la empresa en las FTZ permite a las empresas ubicadas en las FTZ crear 

capas de transacciones que son difíciles, si no imposibles, de seguir para las autoridades.” 

Pero el uso de sociedades pantalla en el mercado del arte no ha surgido a raíz de los 

Freeports, sino que es una práctica bastante extendida.  

Son numerosas las personalidades del mundo del arte que han utilizado sociedades 

pantalla radicadas en paraísos fiscales para comprar y vendes obras de arte. Se estima que 

“más de la mitad del comercio internacional pasa, al menos en los papeles, por los 

paraísos fiscales” (Shaxson, 2014, p. 31), y el mundo del arte no iba a ser ajeno a tan 

suculento negocio. Yves Bouvier, principal impulsor del desarrollo de los puertos francos 

y comerciante de arte, creó numerosas compañías offshore (Diva, Blancaflor, Eagle 

Overseas) para comprar obras y enmascarar la identidad de otros inversores en las 

transacciones.” (Knight, 2016) Las transacciones entre Bouvier y su cliente Rybolovlev 

también se realizaron a través de empresas offshore, en concreto dos radicadas en las Islas 

Vírgenes Británicas, Xitrans Finance Ltd y Accent Delight International Ltd. (O’Murchu, 

2015) Xitrans Finance Ltd era propietaria de obras de artistas como Picasso, Modigliani, 

Van Gogh, Monet, Degas y Rothko, y movió muchas de ellas desde Suiza a Singapur y 

Londres. (Fitzgibbon, 2016) 

El complejo sistema que relacionaba los paraísos fiscales y el mercado del arte fue 

descubierto en gran medida gracias a las revelaciones de “Los papeles de Panamá”, una 

filtración de más de 11 millones de documentos del bufete de abogados panameño 

Mossack Fonseca, especializado en la creación de sociedades offshore. Entre las 

personalidades del mundo del arte con compañías extraterritoriales se encuentra la familia 

Goulandris con sociedades en Malta y Bahamas (El Confidencial, 2019), así como Tita 

Cervera, la baronesa Thyssen, que posee un complejo sistema de sociedades offshore en 

Liechtenstein, las Islas Caimán, las Islas Vírgenes Británicas y las Islas Cook. Estas 

sociedades poseen obras de Monet, Matisse y demás obras maestras, manteniendo los 

activos en fideicomisos suizos que le permiten no tener que pagar impuestos por ese arte. 

Por ejemplo, la venta de La Esculsa, de Constable, en 2012 fue realizada a través de 

Omicron Collections Limited, su compañía en las Islas Caimán. (Cabra y Hudson, 2013) 

Pero uno de los casos que más llamó la atención fue el de la familia Nahmad, una de las 

familias de galeristas más importantes del mundo. Negaron durante años estar en posesión 

de Hombre sentado con un bastón de Modigliani, robado por los nazis y que los herederos 

del anterior dueño reclamaban. Los papeles demostraron que el cuadro era propiedad de 
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International Art Center (IAC), una empresa offshore registrada por Mossack Fonseca en 

1995 por orden de un miembro de la familia Nahmad, y ya en 2014 las acciones pasaron 

a David Nahmad en calidad de único accionista. La obra se encuentra en el puerto franco 

de Ginebra, donde dichos galeristas guardan la mayor parte de su arte (Los papeles de 

Panamá). Los Nahmad se convirtieron en unos expertos en comerciar a través de cuentas 

suizas y sociedades offshore, autocomprándose y vendiéndose cuadros.” (Infolibre, 2016) 

Este caso, en definitiva, es sólo un ejemplo llamativo de los múltiples vínculos entre el 

mercado del arte y el bufete Mossack Fonseca, y es una muestra de una "industria poco 

regulada donde el anonimato se usa a menudo para proteger todo tipo de comportamientos 

cuestionables” (Libertad Digital, 2016). Nombres como los de la nieta de Picasso o el 

magnate chino Wang Zhongjun también aparecen en estos documentos. 

Los paraísos fiscales se han convertido en una realidad dentro del mundo del arte, debido 

en gran parte a que “en los últimos años, conforme los precios del arte han aumentado de 

forma vertiginosa, las transacciones son a menudo opacadas mediante el uso de 

compañías en el extranjero, testaferros, zonas de libre comercio, subastas manipuladas y 

ventas privadas.” (Bernstein, 2016) Permiten ocultar al propietario real de las piezas, 

incluso de piezas robadas, como sucedió con Symes y las piezas expoliadas que se 

encontraban en el puerto de Ginebra bajo la propiedad de una compañía offshore. Y son 

los puertos francos los instrumentos idóneos y de nuevo interés para enlazar la 

confidencialidad y la evasión fiscal ofrecida por los paraísos fiscales con la seguridad que 

necesitan las obras de arte. Además, los Freeports y las compañías offshore permiten que 

las obras no “queden amarradas por las leyes en varios países que pueden hacer que sea 

“una pesadilla” transferirlas a través de las fronteras nacionales.” (Cabra y Hudson, 2013) 

4. LOS DELITOS QUE SE ESCONDEN EN LOS PUERTOS FRANCOS 
 

El crecimiento de los puertos francos ha llevado consigo importantes consecuencias y no 

siempre buenas para la sociedad en su conjunto. Los puertos francos, además de impulsar 

las oportunidades económicas, que es su principal objetivo, llevan aparejados problemas 

en relación a la detección y control de diversos delitos, siendo los más graves el blanqueo 

de capitales o lavado de dinero, la evasión fiscal, el expolio de obras de arte y la 

financiación del terrorismo. Estos delitos se ven favorecidos por la reducción de los 

controles, procedimientos administrativos y falta de supervisión de los materiales que 
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entran en los puertos, así como el desconocimiento en muchas ocasiones de su 

procedencia o las intenciones reales del poseedor (FATF, 2010, p. 6). 

En los siguientes subapartados se analiza cómo los mencionados delitos se ven 

favorecidos en el mundo del arte por las características y servicios de los puertos francos.  

4.1. Evasión fiscal 
 

La reducción e incluso supresión de impuestos es el principal atractivo de las zonas 

francas junto con la seguridad y confidencialidad que ofrecen. Por ello, se han convertido 

en un lugar de recreo para aquellos evasores fiscales que han visto en los últimos años 

cómo las autoridades de numerosos países e instituciones internacionales ponían el foco 

en los paraísos fiscales y sus estructuras opacas. Como consecuencia, “el aumento de la 

transparencia internacional y la abolición del secreto bancario han hecho que sea más 

difícil ocultar las cuentas bancarias del contribuyente” (Hemels, 2017), recalando éste en 

los puertos francos buscando aprovechar la ausencia de impuestos y consiguiendo así 

mantener su riqueza. Es cierto que en los puertos francos no se pueden almacenar bonos 

o acciones o dinero en efectivo, por lo que estos evasores han buscado la forma de 

mantener esa riqueza: cambiando la naturaleza de ese valor.  

La inversión en arte ha crecido notablemente en los últimos años y, entre otros factores, 

la necesidad de utilizar las obras de arte o los objetos de lujo como medio para 

salvaguardar la riqueza ha sido determinante en este crecimiento. El evasor fiscal ha 

encontrado en los puertos francos el fortín que antes encontraba en un paraíso fiscal, 

invirtiendo en arte y guardándolo en dichas cámaras logrando evadir impuestos igual que 

lo hacía antes y, además, pudiendo ver cómo esa obra se revaloriza con el tiempo y 

obteniendo rentabilidades mayores al no tener que pagar impuestos si realiza la 

transacción en el propio puerto franco. “Equivale a lo que antes era un depósito seguro 

en un banco en Suiza" (Egan, 2015), puesto que su fe en el sistema financiero ha 

cambiado, pero no su relación con la riqueza.  

El interés por evadir impuestos a través de estos puertos francos proviene de la supresión 

de dichos impuestos, ya que las mercancías “están técnicamente "en tránsito", aunque en 

la mayoría de los puertos libres de este tipo, no hay límites de tiempo.” (Korver, 2018, p. 

14) Las ventas libres de impuestos en bienes con un valor tan alto permiten ahorrar a los 

implicados en la operación importantes cantidades de dinero, teniendo en cuenta la tasa 
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sobre uso que tienen la mayoría de países. Además, una vez que la pieza ha ingresado en 

el Freeport, el número de operaciones que se realizan con ella suele ser numerosa, con lo 

que el montante de impuestos que se dejan de pagar aumenta considerablemente. 

Por tanto, los puertos francos han crecido, entre otros motivos, favorecidos por el interés 

tanto de los agentes del mercado del arte que buscan reducciones de impuestos como por 

los inversores externos que tratan de seguir manteniendo su riqueza libre de tasas y de 

manera confidencial. Los principales centros mundiales, como por ejemplo Nueva York, 

se habían convertido “en un hervidero de fraude fiscal relacionado con el mercado del 

arte y, en consecuencia, investigaciones de fraude fiscal” (Moore y Niosi, 2017), con lo 

que la aparición de un Freeport en uno de los distritos neoyorkinos fue vista con buenos 

ojos por el mercado en general.  

Hay que señalar, por último, que aunque tampoco se cobran impuestos sobre las ganancias 

de capital, puede ocurrir que los vendedores tengan que “informar a la autoridad fiscal en 

el país donde son residentes” (Korver, 2018, p. 14.), haciendo que estos puertos no sean 

el paraíso absoluto para los evasores, aunque sí es cierto que ofrecen importantes ventajas. 

4.2. Blanqueo de capitales 
 

El mercado del arte ha sido siempre blanco de las críticas en relación a las facilidades que 

ofrece a la hora de blanquear capitales. Según Adam (2014, p. 175), “además de su 

confidencialidad, el alto nivel de transacciones monetarias, la falta de familiaridad de los 

organismos de aplicación de los valores y la naturaleza portátil del arte en sí contribuyen 

al mercado del arte como un vehículo adecuado para la actividad ilegal.” La volatilidad 

del mercado, la subjetividad a la hora de establecer los precios y su modificación 

constante y el uso de intermediarios en las transacciones son otras razones que favorecen 

el blanqueo de dinero en dicho mercado.  

Existen casos notorios que han dañado la reputación del mercado, entre los que destaca 

el caso del ex banquero brasileño Edemar Cid Ferreira, condenado por blanquear millones 

de dólares a través del arte, con obras como Hannibal de Basquiat. Esta pintura, valorada 

en 8 millones, se introdujo de contrabando en los EE. UU adjuntando un formulario de 

aduanas en el que se indicaba que la obra valía 100 dólares. (O’Murchu, 2015)  Como se 

verá a continuación, este es uno de los principales problemas que presentan los puertos 

francos en relación con el blanqueo de dinero.  
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Por su parte, numerosos especialistas en la materia e instituciones han alertado del riesgo 

que representan los puertos francos en lo que a temas de blanqueo de capitales se refiere. 

A pesar de que los directores de los Freeports rechazan las acusaciones, lo cierto es que, 

a excepción de Luxemburgo, “no hay un país que obligue a los operadores de puertos 

libres a realizar el tipo de diligencia debida con el cliente que vincula a las instituciones 

financieras según las leyes contra el lavado de dinero. (…) Por lo tanto, es relativamente 

sencillo ocultar la identidad de la UBO (propietario efectivo final) detrás de otra capa, 

que puede ser una empresa offshore, un fideicomiso o fundación, un abogado, una galería 

o una combinación de estos.” (Korver, 2018, p. 14) A esto hay que sumar que en 

numerosos Freeports se aplican regulaciones AML (Anti-Money Laundering) distintas a 

las que se aplican dentro del propio país, especialmente aquellas relacionadas “con 

medidas preventivas, como la notificación de transacciones de divisas de gran valor y, en 

algunos casos, los Informes de Transacciones Sospechosas (STR) en relación con las 

instituciones financieras y las empresas que operan en las zonas.” (FATF, 2010, p. 15) 

El uso de dinero en efectivo en estas zonas es otro de los riesgos relacionados con el 

blanqueo de capitales. Al contrario que las transacciones electrónicas, el dinero en 

efectivo favorece el delito por su “portabilidad, anonimato y falta de una pista de 

auditoría” (FATF, 2010, p. 15), posibilitando que una persona pueda entrar en un puerto 

franco con dinero ilegal en efectivo y realizar una compra de una obra dentro del puerto 

sin ninguna supervisión, quedando así el dinero blanqueado al revender la obra un tiempo 

después. En países como España, por ejemplo, no se puede pagar en metálico más de 

1.000€, y en este sentido los puertos francos no ponen ningún problema. (Villardón, 2017) 

Pero también, a menudo, la integración de dinero ilícito en el sistema financiero de una 

jurisdicción se ve facilitada por la presencia de instituciones financieras en las Zonas de 

Libre Comercio, ya que estas ofrecen la posibilidad de crear entidades legales con las que 

operar en el sistema financiero internacional; solicitan escasa o nula información sobre la 

propiedad de las sociedades, quedando oculto el propietario final de los fondos.  

En el caso de que se quisieran analizar exhaustivamente todas las mercancías que entran 

en estos puertos, el propio sistema acabaría con el negocio, puesto que se basa en la 

facilidad y rapidez a la hora de llevar a cabo transacciones e intercambios. Cuando se 

realizan controles suelen ser por selección aleatoria más que por indicios claros. Para 

complicar más si cabe la labor de investigación (TATF, 2010, p. 22), una vez la obra está 

dentro del puerto franco se puede realizar un “reenvasado”, es decir, el bien pasa a ser 



30 
 

propiedad de otra compañía, cambia el país de origen, incluso la cantidad o el precio, 

logrando así cortar los vínculos con su origen ilícito o con el destino real. 

En conclusión, los Freeports presentan importantes riesgos a la hora de evitar el blanqueo 

de capitales, debido principalmente a la falta de estándares iguales aplicables en todos los 

puertos, a una relajada supervisión, opacidad, ausencia de conocimiento sobre el origen 

de los fondos y sobre los propietarios finales, así como el alto número de transacciones 

que impiden un estudio profundo de cada una.  

4.3. Tráfico ilícito 
 

A los ya comentados delitos hay que añadir un tercero que, si no puede ser atribuido 

completamente a los puertos francos, sí puede indicarse que estos se han convertido en el 

último refugio de obras robadas o expoliadas.  

La ya mencionada falta de supervisión y la opacidad frente al resto del mundo que ofrecen 

los Freeports han provocado que delincuentes y contrabandistas de arte encuentren mayor 

seguridad y tranquilidad guardando estas piezas en dichos almacenes, donde además los 

sistemas de seguridad son excelentes, evitando así tener que guardarlos en lugares donde 

pueden ser fácilmente encontradas por las autoridades. Utilizan los puertos libres para 

almacenar obras de arte de robos, saqueos o excavaciones ilícitas con el fin de revenderlas 

en el mercado negro cuando la investigación se ha enfriado, pudiendo pasar muchos años. 

(Milmo, 2016) 

A lo largo del tiempo han ido saliendo a la luz casos de contrabando y expolio que han 

tenido como refugio final los puertos francos, especialmente el de Ginebra. En 1994 se 

descubrió que un puerto suizo guardaba antigüedades saqueadas que pertenecían al 

Museo Getty de Los Ángeles. (Bradley, 2014) En 2003, las autoridades suizas 

devolvieron cientos de antigüedades robadas de excavaciones egipcias, como momias, 

sarcófagos, máscaras y estatuas. (Segal, 2012) Ya en 2016 se examinaron cuarenta y cinco 

cajas que contenían valiosas antigüedades romanas y etruscas pertenecientes a Robin 

Symes, un comerciante de arte británico que se vio involucrado en redes de contrabando 

de obras de arte y que terminó en prisión en 2005. Fueron saqueadas de emplazamientos 

arqueológicas en la antigua ciudad etrusca de Tarquinia y en las regiones de Umbría y 

Lazio. (Muñoz-Alonso, 2016) 
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Este delito, además, puede llevar aparejado otro delito de consecuencias desastrosas a 

todos los niveles como es la financiación del terrorismo. A raíz de las continuas guerras 

surgidas en Oriente Medio grupos terroristas como IS (Estado Islámico) han encontrado 

en el expolio y venta de antigüedades en el mercado negro una forma de financiación. 

Algunos especialistas estiman que el grupo terrorista está obteniendo 250 millones de 

libras al año (292 millones de euros) de las antigüedades sauditas e iraquíes saqueadas 

que llegan al mercado mundial a través de Turquía, el Líbano y Jordania. (Milmo, 2016) 

Preocupa que las piezas puedan acabar en puertos francos, muchos de los cuales se 

encuentran en las inmediaciones de los aeropuertos, lo que permite no tener que pasar por 

la aduana y las obras no son investigadas por las autoridades. 

5. MOTIVOS DEL CRECIMIENTO  
 

Son diversos los factores y motivos que explican el crecimiento y expansión de los 

puertos francos. El más relevante, debido al papel que está jugando en el auge del mercado 

del arte en los últimos años, es la inversión, aunque también hay que tener en cuenta otros 

como la crisis económica mundial que comenzó en 2008, la falta de regulación del 

mercado o el incremento de las compras de obras de arte por internet.  

5.1. Inversión 
 

El mercado del arte ha crecido de manera extraordinaria en los últimos años. Según datos 

del informe de Art Basel y UBS sobre el año 2017 (McAndrew, 2017), las ventas totales 

ascendieron a 63.700 millones de euros, un 12% que en 2016. Según el informe de 

TEFAF (Pownall, 2017), las ventas totales fueron de 45.000 millones de euros, un 

incremento del 1,7% respecto a 2015. Esta tendencia alcista se ve influenciada por varios 

factores, principalmente relacionados con la inversión.  

En primer lugar, “la globalización, la desregulación financiera y el atractivo del arte como 

una inversión alternativa eficiente en impuestos ha alentado a las personas a ingresar al 

mercado del arte.” (Rottermund y Wierbicki, 2016) El arte puede emplearse en ocasiones 

con el fin de desgravarse impuestos que, de tener esa riqueza en otros medios, se tendrían 

que pagar. Además, el aumento del valor de las obras de arte contemporáneo, incluso de 

artistas vivos que pueden seguir produciendo obras, ha hecho que los inversores vean en 

él un activo sobre el que invertir de forma bastante segura. Las obras de arte no 
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proporcionan renta pero, “en tanto se trata de un bien mueble susceptible de ser revendido 

con una eventual plusvalía, constituye un objeto potencial de inversión alternativo frente 

a otros activos.” (Moulin, p. 47) 

Los puertos libres generalmente se enfocan a dos tipos de coleccionistas: aquellos buscan 

mayor seguridad que la que pueden encontrar en sus casas o en otras instalaciones, y 

aquellos que coleccionan arte únicamente como inversión. El incremento de nuevos 

multimillonarios en países como China, India, Rusia o los países de Oriente Medio ha 

hecho que ellos vean también en el arte un medio para mantener y aumentar su riqueza, 

además de aumentar su prestigio. Se prevé que en la próxima década un 40% de las 

personas más ricas del planeta estarán interesadas en comprar arte: “Lo verán un poco 

como el oro: tendrán un tercio en las paredes y el resto, en almacenes” (Parallès, 2015) 

El poder adquisitivo de estos nuevos coleccionistas se ve reflejado en el crecimiento del 

segmento más alto del mercado (alta gama y ultra gama, es decir, obras con un valor 

mayor de 1 y 10 millones de dólares, respectivamente). La venta de este tipo de obras 

aumentó un 400% respecto a la década anterior (Campos, 2016) y exige, evidentemente, 

una mayor seguridad debido a su valor artístico y monetario, por lo que muchas de ellas 

terminan en Freeports.  

Esta relación entre el arte y la inversión tiene una explicación. En épocas con tipos de 

interés muy bajos y con un mercado de arte en auge, un número creciente de compradores 

y vendedores pasan a considerar el arte como una inversión o un vehículo para la 

especulación. De esta manera profesionales que ofrecen servicios financieros pasan a 

comerciar con arte en busca de mayores rendimientos. Y son sobre todo estos inversores 

los que, al tratar el arte como una mera inversión a rentabilizar, encuentran en los puertos 

francos el espacio ideal para almacenar sus obras en un clima controlado, con registros 

confidenciales, sin pagar impuestos y esperando una rápida revalorización para venderlos 

posteriormente (Korver, 2018, p. 14). Como las obras de arte cada vez más se asemejan 

a otros tipos de activos (se utilizan como garantía para préstamos o como una forma de 

diversificar una cartera), hay voces que piden que sean reguladas como otros productos 

financieros, como por ejemplo el economista Nouriel Roubini que predijo la burbuja 

crediticia y que considera que el mercado del arte es propenso al abuso a través de 

operaciones con información privilegiada (O’Murchu, 2015). Como el arte está siendo 

tratado por muchos inversores y coleccionistas como un activo de capital en su cartera, 

los puertos libres se han convertido en el emplazamiento ideal para aquellos compradores 
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de alto patrimonio neto que buscan redondear las carteras de inversión con arte. (Bowley 

y Carvajal, 2016) 

Según el informe Art & Finance 2014 (Deloitte y Art Tactic, p. 20) “el 28% de los 

coleccionistas de arte y los profesionales del arte encuestados dijeron que ya habían usado 

o tenían una relación con un proveedor de puerto franco, y el 43% de los profesionales 

del arte dijeron que era probable que sus clientes usaran una instalación de puerto franco 

en el futuro, en comparación con el 42% de los coleccionistas de arte que dijeron que era 

probable que usaran tal instalación.” Estos datos ilustran la normalidad con la que el 

mundo del arte trata el uso de los puertos francos y el peso que juegan en el propio 

mercado. 

Un hecho que ilustra bien la relación del arte como inversión con el uso de puertos francos 

es el dato que explica que “la mitad de estas compraventas de arte se realizan de forma 

privada, directamente entre vendedor y comprador. La otra mitad se realizan en grandes 

subasta en las que es habitual no conocer la identidad de los compradores.” (Campos, 

2016) La opacidad y la discreción en las transacciones del mundo del arte son casi 

inherentes a las transacciones (basta con ver los teléfonos en las subastas) y los puertos 

francos ofrecen la posibilidad, citada anteriormente, de no exigir datos de posesión ni 

demás detalles de la compraventa, o si se exigen son pocos y de escaso interés, buscando 

evitar comprometer a los intermediarios. Como consecuencia del gran número de ventas 

privadas, los asesores especializados en este tipo de transacciones y estructuras privadas, 

como los puertos francos, son cada vez más solicitados. La planificación fiscal se ha 

vuelto fundamental en el mundo del arte, un mercado globalizado con diferentes 

jurisdicciones involucradas en una misma transacción; y precisamente esa intersección 

de regímenes fiscales “subraya la necesidad de las zonas de suspensión de impuestos de 

los puertos francos, que son fundamentales para evaluar las implicaciones fiscales de 

estos intercambios.” (Rottermund y Wierbicki, 2016) 

En definitiva, los puertos francos muestran un sistema en el que, en ocasiones, los 

inversores no tienen conexión con el arte que compran y utilizan estos almacenes para 

optimizar su fiscalidad, su rentabilidad y, como ventaja última, administrar el espacio 

limitado que tienen en la pared de sus casas, contribuyendo de esta manera a la 

desterritorialización del mercado del arte y aumentando el interés de los inversores 

externos por el mundo de las obras de arte. 
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5.1.1. Fondos de inversión 

Como consecuencia del interés que ha despertado el arte como objeto de inversión han 

surgido numerosos fondos de inversión que han incorporado a sus carteras obras de arte 

con las que buscan diversificar y reducir volatilidad, maximizar la rentabilidad y lograr 

ventajas fiscales. 

Según Thompson (2008, p. 295), “los fondos de inversión en arte a diez años fueron 

lanzados entre 2005 y 2007. Gestionados por antiguos directores de las casas de subasta 

Christie’s y Sotheby’s y por expertos en dinero de Wall Street, titularizan el arte; preparan 

una colección de obras de arte en un solo paquete y permiten a los inversores comprar 

participaciones del paquete, de forma análoga a un fondo de inversión o un fondo de 

capital privado.” Buscan, por tanto, generar ganancias a través de la compra de obras de 

arte que, esperan, se revaloricen con los años. El arte tiende a revalorizarse con el tiempo, 

ya que, aparte de su valor estético y cultural, “funciona al margen de otros elementos más 

volátiles del mercado como los tipos de interés fijados a nivel mundial o los cambios 

económicos que afectan a los activos financieros fungibles.” (Law of art world, 2019) 

Aunque este mercado es altamente subjetivo y la evolución de los precios de un artista 

depende de muchos factores, más aún si es un artista vivo y puede dejar de producir en 

cualquier momento; los grandes maestros sí tienen una tendencia más definida. 

Prueba del interés que tienen las obras de arte para muchos inversores es la proliferación 

de fondos de inversión en arte en los últimos años: Fine Art Fund (creado por Philip 

Hoffman, antiguo subdirector de Christie's), Elipse (Banco Privado Portugués), el 

Valencia Arte Contemporáneo (VAC) (García Vega, 2008), o el fondo de inversión 

Citalel, que compró un cuadro de Kooning y otro de Pollock por casi 500 millones de 

dólares en 2016. (El Mundo, 2016) Estos fondos siguen creciendo, a pesar de que estas 

inversiones se caracterizan por su escasa liquidez y el bajo volumen de transacciones. Es 

importante destacar que son legales en la gran mayoría de países; están regulados por las 

autoridades y algunos centros financieros como La City londinense aglutinan a muchos 

de ellos.  

Si lo que buscan estos fondos es guardar las piezas de manera segura, evitando cualquier 

daño sobre la obra que pudiera depreciar su valor, los Freeports son el lugar ideal. La 

conservación prima sobre la rareza y es esencial para que pueda haber una revalorización. 

Los puertos francos con sus sistemas de seguridad y conservación favorecen la llegada de 
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obras propiedad de fondos de inversión. Además, el tiempo que la obra pasa fuera del 

mercado es relevante. Para autores importantes, cuanto más está la obra fuera del mercado 

más se revaloriza. Por ello almacenan las obras de manera segura y confidencial, por un 

coste moderado (teniendo en cuenta el valor de las piezas que manejan estos fondos) 

durante años esperando que las obras aumenten su valor; con el añadido de que los 

gobiernos no pueden cobrar impuestos, y “la suspensión de impuestos es «increíblemente 

importante » para los 55 fondos de arte del mundo, con 1,600 millones de dólares bajo 

gestión, porque sus gastos ordinarios devoran 35% de las ganancias.” (Parallès, 2015) 

Algunos territorios como Luxemburgo entendieron rápidamente el papel que jugaban 

estos fondos tanto en el mercado del arte como en la economía global, atrayéndolos a los 

Freeports. Luxemburgo es el mayor centro de fondos de inversión de Europa y el segundo 

del mundo, sólo detrás de Estados Unidos, por lo que el puerto franco permite reunir en 

la misma jurisdicción los fondos y sus activos físicos. (Parallès, 2015) El puerto franco 

de Ginebra, por su parte, custodia gran parte de las obras del fondo de arte británico Fine 

Art Fund, y los bancos pueden almacenar las obras de arte de sus clientes, hecho que 

incitó a los bancos a ofrecer préstamos con garantía de arte o aumentar su negocio de 

préstamos de arte. (Deloitte, Art Tactic, 2014) 

Por último, otro ejemplo sería el puerto de Pekín, que busca atraer la inversión 

permitiendo crear fondos de inversión cultural offshore para que los inversores 

extranjeros encuentren más fácil invertir culturalmente en China. (Xinmo, 2015) 

5.2. Crisis económica 
 

La crisis financiera que estalló en 2007 trastocó todo el sistema económico a nivel 

mundial, sin dejar ningún mercado libre de inestabilidad y desplome en las ventas. Pero, 

en comparación con otros, el mercado del arte se recuperó de manera más rápida, como 

se muestra en el gráfico 1, llegando ya en 2011 y 2013 a niveles de venta similares a los 

que se alcanzaban antes de la crisis, y el resto de años con valores estables, sin grandes 

caídas salvo en 2009. Además de factores ya mencionados como la inversión, los puertos 

francos en esta recuperación tuvieron un papel bastante relevante. 
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Gráfico 1. Evolución de las ventas totales del mercado del arte (2007-2017)    

        Fuente: Arts Economics (2018) 

El arte se considera un producto inteligente para comprar en tiempos de crisis económica, 

ya que, en general, mantiene su valor a lo largo del tiempo y, en algunos casos, aumenta. 

Como indica Thompson (2008, p. 296), “cuando los mercados de valores bajan, los 

inversores sacan su dinero de él y lo invierten en obras de arte con calidad de museo.” En 

una época con tanta inestabilidad en las bolsas mundiales y en la propia economía 

productiva, los inversores y las personas con mayores patrimonios encontraron en el arte 

una forma de asegurar su fortuna e incluso conseguir rentabilidad, hasta que pasase la 

tormenta y la economía volviera a una situación estable.  

Desde 1990, con la crisis del Golfo, el mercado del arte había mantenido una tendencia 

alcista que alcanzó su punto culminante en 2007, justo en el momento en que estalló la 

crisis, lo que hizo que muchos considerasen este aumento una burbuja que se salvó gracias 

a la recesión que vino después, especialmente en el arte contemporáneo. Como menciona 

Moulin (2012, p. 59), “entre 2002 y 2003, en un período de magros retornos bursátiles, el 

arte contemporáneo se constituyó como inversión alternativa, al tiempo que, cada vez 

más obras de arte contemporáneas fueron vendidas en subasta pública por más de 1 millón 

de dólares.” Los precios del arte contemporáneo se estabilizaron e incluso descendieron 

en los primeros años de la crisis, mientras que los de las obras de grandes maestros 

aumentaron.  

La entrada de nuevos coleccionistas procedentes de países como Rusia, China, India o los 

países de Oriente Medio consiguió salvar en muchos casos los números de los mercados 

europeo y estadounidense, los más afectado por la crisis. Como consecuencia, el centro 
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mundial del arte se ha trasladado paulatinamente a esos países, con China como base con 

la creación de un gran número de museos durante la crisis. Las principales casas de 

subasta, entre ellas Christie’s y Sotheby’s, entendieron rápidamente hacia donde se dirigía 

el mercado y abrieron sucursales en dichos territorios, consiguiendo compensar en parte 

las caídas que se produjeron en las subastas europeas y norteamericanas.  

Con este cambio de puestos en el ranking de países dentro del mercado del arte, los 

impulsores de los Freeports entendieron que el papel que estaban jugando ya en Suiza o 

Luxemburgo podía ser extrapolado a Oriente, con excelentes resultados ya que allí las 

leyes antiblanqueo o de supervisión de las transacciones son más laxas que las europeas. 

Singapur, Pekín y Hong Kong han incorporado almacenes en sus aduanas consiguiendo 

no sólo atraer a los coleccionistas e inversores de la región, sino también a los 

occidentales que han visto peligrar su confidencialidad y sus obras en puertos como el de 

Ginebra en los últimos años. Los puertos asiáticos surgieron a partir de 2010, cuando ya 

se entendió que la crisis no era pasajera y había que buscar formas de ahorrar al máximo 

en impuestos, guardar las obras de arte con vistas a una revalorización futura y los 

inversores empezaron a entrar de manera notable en el mercado. Y aunque la crisis en el 

mercado del arte se entiende que ha pasado ya, los puertos francos se han consolidado 

como un instrumento más a tener en cuenta en este mercado, independientemente de la 

situación económica mundial. 

5.3. Falta de regulación 
 

Otro motivo que puede explicar el crecimiento de los puertos francos es la falta de 

regulación que afecta al mercado del arte y de la que diversas voces han advertido ya.  

Como señala el informe de la Unión Europea sobre los puertos francos (Korver, 2018, p. 

15), “con el aumento de las regulaciones y las sanciones en el mundo de las finanzas, el 

mercado del arte no regulado está atrayendo cada vez más 'personas de alto patrimonio', 

bancos, fondos de cobertura y otros actores financieros que ven el arte como una inversión 

estable y una buena manera de diversificar su inversión carteras”. El mercado del arte 

carece de una regulación específica en cuanto al precio de las obras, no hay un límite 

entre la cantidad que se paga por una obra y a cuánto se revende y cada país tiene distintas 

leyes respecto al tratamiento de las obras.  
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Según datos del informe de Deloitte y Art Tactic del año 2017 (p. 242), el 48% de los 

coleccionistas considera que la falta de estándares internacionales daña la reputación del 

mercado, aunque tanto coleccionistas como administradores de patrimonio y 

profesionales del arte están a favor de una autorregulación, sin la intervención de medios 

estatales; la regulación estatal acarrearía seguramente burocracia, generando más costes 

y reduciendo la competitividad. Otros aspectos que afectan a la reputación y buena 

imagen del mercado son la ausencia de datos sobre la procedencia de las obras, la falta de 

transparencia, el blanqueo de capitales, la manipulación de precios o el desconocimiento 

sobre la identidad del vendedor y el comprador.  

A los puertos francos se les ha recriminado la pasividad a la hora de combatir estos 

hechos, especialmente la falta de transparencia, el blanqueo de capitales y el 

desconocimiento sobre la identidad de los comerciantes. Si se une la confidencialidad, las 

sociedades extraterritoriales y la naturaleza no regulada del mercado del arte, es muy 

difícil conocer a los propietarios de las obras de arte que se almacenan en un puerto 

franco. Estos almacenes aprovechan las lagunas en la regulación internacional para 

favorecer el comercio imponiendo las menos trabas posibles, ya que “ningún gobierno 

puede regular, gravar, o investigar la propiedad almacenada dentro de una jurisdicción 

secreta, y así, para todos los efectos, el arte en los puertos francos se vuelve invisible.” 

(Artsy Editors, 2017) 

Los Freeports se han aprovechado también de la falta de armonización fiscal que existe 

en Europa. La Unión Europea sigue sin llegar a acuerdos para establecer unas leyes 

fiscales iguales para todos los países de la zona y evitar así la competencia fiscal, como 

ocurre en el caso de Irlanda con su bajo impuesto de sociedades, lo que hace que las 

grandes multinacionales se lleven sus beneficios a ese país. En el caso del mercado del 

arte, a pesar de que sí existe bastante regulación en cuanto a la exportación, por ejemplo, 

la legislación es aún muy dispar; dependiendo del país las obras de arte pueden pasar la 

aduana con unas condiciones u otras, al entrar en otro país necesitan de determinados 

permisos, en otros pueden quedar atrapadas en el país si no se piden determinados 

permisos de exportación…  

Todo esto genera inestabilidad y desconfianza dentro del mercado, reduciéndose el tráfico 

de piezas y provocando dudas en los agentes del mercado sobre en qué país depositar las 

piezas. Los puertos francos se han convertido, por tanto, en el lugar perfecto para 
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almacenar las piezas y de paso eliminar toda incertidumbre hasta que haya una 

armonización fiscal o se llegue a acuerdos internacionales en la materia.  

5.4. Internet 
 

El desarrollo exponencial de Internet durante el siglo XXI ha trastocado todo el sistema 

económico en su conjunto. El mercado del arte también ha visto cómo la red cambiaba 

las formas de venta tradicionales o, en la mayoría de los casos, se adaptaba como 

complemento.  

Casas de subastas, galerías, empresas de asesoría no han dejado pasar la oportunidad de 

seguir creciendo y aumentando las ventas a través de Internet. Como explica Adam (2014, 

p. 121) “la idea de vender arte en internet no es nueva: se crearon decenas de sitios de 

venta de arte durante el "auge de dot.com" de finales de la década de 1990, pero la mayoría 

se derrumbó en la espectacular quiebra del 2000, a veces con una rapidez asombrosa.”  

Gráfico 2. Evolución de las ventas totales online del mercado del arte (2013-2017) 

 

 

 

 

 

 

 

     

      Fuente: Arts Economist (2018) 

En el gráfico se observa la tendencia alcista de las ventas de arte online, que crece un 10% 

cada año y que representó en 2017 el 8% del valor de las ventas totales del mercado 

(McAndrew, 2018, p. 230). Con este ritmo de crecimiento, es lógico que el mercado se 

enfoque cada vez más a la venta a través de Internet y tome como clave este medio de 

venta en un futuro muy próximo.  
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El precio de las obras de arte evoluciona al margen del resto de activos económicos, y 

como ya se ha visto el mercado del arte demanda un cierto grado de anonimato; por eso 

las subastas online proporcionan una mayor opacidad tanto a compradores como a 

vendedores, sumando además a la ya escasa regulación dentro del mercado la cantidad de 

vacíos legales que contiene Internet. (Garteiz, 2014) Esta falta de regulación afecta sobre 

todo a la procedencia de las obras y a la garantía que aportan casas de subastas y galerías 

al vender las obras como legítimas y con todos los papeles relacionados con la obra en 

regla.  

En este sentido, algunos han considerado a los puertos francos “Los Museos de la Era de 

Internet”, debido a la red opaca que los caracteriza, “donde el movimiento está oculto y 

el espacio de datos está nublado.” (Steyerl, 2015) Un comprador en Internet puede 

adquirir una obra sin aportar muchos datos sobre su identidad, apoyándose en el 

anonimato que permiten algunas transacciones en Internet, llevándose después la pieza a 

un puerto franco donde ya posiblemente no se sabrá mucho más de ella durante un largo 

tiempo. Y hay un aspecto fiscal nada despreciable que se suma al de los Freeports: 

“algunos sitios de subastas no cobran impuestos sobre las ventas. (…) Christie's dice que 

el impuesto a las ventas o el IVA se cobra “según la ubicación de la propiedad en el 

momento de la venta y la posterior dirección de entrega final.” (Adam, 2014, p. 126)  

Por tanto, los Freeports también se han visto, quizás sin pretenderlo, favorecidos por el 

auge de Internet, recibiendo obras de coleccionistas o inversores que no necesitan llevar 

a cabo un proceso de compra tradicional, viendo la obra y analizándola, sino que a través 

del ordenador seleccionan las obras y las envían a estos almacenes aupados por el 

anonimato.  

CONCLUSIONES  
 

Tras analizar qué son los puertos francos, el porqué de su importancia en el mercado del 

arte, su relación con los paraísos fiscales, los delitos que se pueden dar dentro de estos 

puertos con facilidad y su modo de venderse, se pueden extraer las siguientes 

conclusiones. 

En primer lugar, los puertos francos juegan un papel fundamental en el comercio de arte 

internacional. A pesar de la escasez de datos, el volumen de piezas que se estima que se 

almacenan en estos puertos, así como las que pasan por ellos, es muy elevado. Se ha 
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establecido una red internacional de puertos francos que permiten el tráfico entre ellos, 

por lo que el volumen no disminuye, ya que las piezas pasan de un puerto a otro sin 

problemas y no salen en muchas ocasiones de ese círculo, dejando al mercado sin la 

posibilidad de saber el paradero y el estado real de dichas obras. Las instituciones 

internacionales, especialmente los museos, advierten de la gran pérdida de información 

respecto a las obras y sus autores, puesto que las obras no pueden ser siquiera estudiadas 

al no ser mostradas para exposiciones.  

Otro aspecto a destacar es el desplazamiento hacia Asia del centro mundial del mercado 

del arte, del cual se han aprovechado los puertos francos allí creados. A raíz de la crisis 

económica, el continente asiático se convirtió en el principal foco del arte mundial, lo que 

propició la apertura de sucursales de las principales casas de subasta mundiales y, por 

consiguiente, se crearon puertos francos siguiendo el modelo europeo. Estos Freeports 

han empezado a tomar cada vez más relevancia respecto a los europeos por su estricta 

confidencialidad, instalaciones más modernas y su especialización en el comercio de arte. 

Puertos como el de Ginebra y Luxemburgo seguirán siendo importantes, pero más como 

estación de paso que como destino de depósito a largo plazo de las obras, ya que la Unión 

Europea está cada vez más estricta con las leyes de transparencia y cooperación. Los 

puertos asiáticos ofrecen además la posibilidad de crear sociedades pantalla para 

comerciar con arte, algo que la sociedad occidental ve con peores ojos e intenta restringir. 

En relación con esto, uno de los principales problemas que plantean estos almacenes y al 

que deberán hacer frente los gobiernos e instituciones internacionales en poco tiempo es 

el alto riesgo de blanqueo de capitales que hay dentro de los puertos, así como la evasión 

fiscal que afecta a la gran mayoría de naciones del planeta que ven cómo no pueden grabar 

las obras de arte que allí se almacenen. Urge llegar a acuerdos en materia de regulación 

internacional, con normas claras sobre el uso de puertos francos. Una normativa que 

impida a las naciones recibir obras que no tengan una procedencia clara, así como las que 

procedan de puertos francos, ayudaría a reducir la eficacia de los delitos que allí se puedan 

cometer y reducir, por consiguiente, su riesgo.  

La ausencia de regulación sigue siendo uno de los principales problemas del mercado del 

arte, lo que genera desconfianza en ocasiones aunque en otras provoca la entrada de 

nuevos inversores que ven menos escollos regulatorios que en otros mercados. En los 

próximos años el mercado del arte tendrá que hacer frente a una mayor regulación, debido 

fundamentalmente a su rápido crecimiento y al volumen tan alto de dinero que mueve a 



42 
 

nivel mundial, y en esta regulación serán claves los puntos que se refieran al papel de los 

puertos francos en el comercio de arte. 

Por su parte, la permisividad con la que siguen actuando a nivel mundial los paraísos 

fiscales ha provocado que hasta el mundo del arte vuelva la vista hacia estas jurisdicciones 

offshore, empleando instrumentos como las sociedades pantalla para comerciar con obras 

u ocultar la propiedad final del bien. Como se ha visto, los principales puertos mundiales 

se encuentran en países con clara tendencia offshore, añadiendo más opacidad si cabe a 

la propia estructura de los puertos. Dichos paraísos han encontrado, ante el cerco mundial 

que se cierne sobre ellos en los últimos años, una nueva manera de atraer riqueza, esta 

vez en forma de arte. El mercado, además, no ha sabido desligarse de los centros offshore 

y ha provocado desconfianza incluso en cierta parte de los agentes.  

Es importante también hacer hincapié en los motivos que han llevado a estos puertos a 

ser claves en el comercio de arte a día de hoy. Además de la ya mencionada ausencia de 

regulación, la inversión es el principal factor ya que los inversores que sólo buscan 

rentabilidades encuentran en los puertos francos el lugar idóneo para guardar sus obras 

en las mejores condiciones posibles para evitar desperfectos que puedan reducir su valor. 

La crisis económica, por su parte, difundió la idea del arte como “valor refugio” en 

tiempos de inestabilidad económica, atrayendo tanto a inversores como a personas que 

querían mantener fuera de peligro su patrimonio durante los años difíciles de la crisis. 

Los puertos francos, claramente, se vieron favorecidos por este hecho, ya que muchos de 

los inversores y los coleccionistas de esos años no querían el arte en sus casas, sino en 

sitios seguros con condiciones económicas favorables. Ya dentro de los puertos vieron 

que son lugares idóneos para almacenar sus obras no sólo en tiempos de crisis, con lo que 

muchos coleccionistas e inversores se quedaron y difundieron las bondades de las 

instalaciones. El último de los motivos, el crecimiento del comercio por Internet, tendrá 

más importancia en un futuro próximo, cuando el arte entre con mayor fuerza en la red y 

los controles den más seguridad a la hora de comprar. 

Por último, destacar que los puertos francos siguen siendo una realidad opaca en la que 

muchas de las afirmaciones que se puedan hacer sobre ellos son conjeturas y están 

basadas en datos que son estimaciones, no datos seguros. Los puertos francos van a seguir 

creciendo en los próximos años y será interesante observar cómo actúan las instituciones 

y gobiernos internacionales contra esta nueva forma de confidencialidad y evasión. 
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